
Compañeras y compañeros: 

Hace casi un año, un grupo de estudiantes, dispares y diversos, nos reunimos preocupados 

por las circunstancias que entonces se cernían sobre la universidad, como casa de estudios y 

sistema educativo; veíamos con consternación como, sin pena ni gloria, el estudiante era 

asumido como un actor de consumo masivo cuya función se limitaba a la adquisición de 

conocimientos, los cuales muchas veces se encontraban desvinculados de la realidad 

tangible y por tanto no respondían a las imperiosas necesidades de la sociedad. 

Los tan recordados procesos de lucha estudiantil como la Reforma de Córdova, el mayo 

francés o el holocausto de Tlatelolco, momentos en los que los estudiantes alzaron con 

firmeza su voz reclamando y propiciando cambios necesarios, dentro y fuera de la 

universidad, parecían haber perdido toda vigencia en el pensamiento de quienes convivían, 

más de la mitad del día, en las aulas del alma mater. Sin embargo, frente a esta situación 

aciaga y desoladora, creímos pertinente depositar en los estudiantes, en nosotros mismos, 

un nuevo voto de confianza. 

El Colectivo, organización político-cultural de los estudiantes de la PUCE, nace sobre la 

certeza de que los estudiantes somos, más que todo, actores políticos de transformación y 

que en nosotros, de manera intrínseca, se encuentra una responsabilidad para con la 

sociedad que no podemos rechazar. Creemos firmemente que en nuestras manos, no en las 

de políticos advenedizos que aparecen y desaparecen según el cambio de marea, se 

encuentra la verdadera posibilidad de resignificación y cambio del rol social del estudiante, 

desde diferentes frentes y trincheras. Es que, como hemos insistido numerosas veces, 

nosotros somos la política. 

Pero, cuidado, no hablamos de aquella política practicada por corruptos y oportunistas, ni 

aquella que parece competer exclusivamente a los letrados y profesionales. No, nosotros 

hablamos de una política diferente que se ejerce en la cotidianidad, sin la necesidad de 

cargos o prerrogativas; aquella que parte de la toma de conciencia, de la adquisición de una 

actitud filosófica frente la vida, y un compromiso responsable con los que nos rodean. 



Es que como estudiantes tenemos mucho que decir, podemos criticar, discutir 

argumentadamente, proponer y construir un camino que no sea aquel impuesto por quienes, 

muchas veces con arrogancia y prepotencia, creen tener la razón y ser los dueños de la 

verdad. A aquellos que se levantan orgullosos sobre el confort de la estructura podrida, 

venimos a traerles la incomodidad; a aquellos sumergidos en el tedio de la rutina les 

queremos traer el estallido; a aquellos abatidos por la desesperanza, venimos a traerles la 

rebeldía. Con esto hablamos de una universidad construida por estudiantes y una sociedad 

construida por ciudadanos, que más que un sueño es una posibilidad al alcance de nuestras 

manos. 

Ahora bien, volviendo a nuestro contexto inmediato, la universidad vuelve a entrar en un 

período de elecciones y esto acarrea consigo el aparecimiento de conocidos y desconocidos 

que, por medio de prometedores proyectos, adornadas palabras y colorida propaganda, 

aseguran ser los mejores para representar una población estudiantil de casi diez mil 

individuos. Frente a esta situación son diversas las preguntas que pueden saltar a la vista: 

¿Quiénes son? ¿Qué procesos han movilizado en beneficio de los estudiantes antes de ser 

candidatos? ¿Qué piensan de la política estudiantil y los principios de cogobierno y 

autonomía? ¿Cómo piensan abogar por una política estudiantil verdadera y no protocolaria? 

¿De qué manera se harán escuchar y respetar por las autoridades? ¿Cuáles son sus 

motivaciones personales? ¿Por qué han escogido este camino? 

Este espacio que se nos ha permitido abrir en beneficio de todos, es el preciso para 

cuestionar estas inquietudes y plantear nuevas interrogantes, porque como electores, como 

mandantes como somos, tenemos el entero derecho de interpelar a los candidatos, exigirles 

que respondan a nuestras necesidades y no a sus intereses personales, y en todo momento 

vigilar que su comportamiento se mantenga dentro de los principios de la ética. Y como no, 

recordarles que sin los mandantes carecen de poder, recordarles su contingencia. 

No esperemos que lleguen milagrosamente el representante, el líder, para que nuestros 

derechos sean defendidos y nuestras demandan sean banderas de lucha; más bien, que los 

representantes sean los primeros servidores de la causa estudiantil, primeros entre sus 

iguales. Por eso candidatos: si el servicio a sus compañeros no es su vocación, todavía están 

a tiempo de desistir de sus esfuerzos, por el bien de todos. 



Abramos entonces este espacio de debate y discusión, que sean los argumentos y no las 

palabras vacías las que predominen, permitiendo que el voto, uno de los tantos de derechos 

políticos que poseemos, pueda ser ejercido con responsabilidad y pensamiento crítico. 

Si creemos en una política nueva, construyámosla y seamos realistas: pidamos lo 

imposible. 

Muchas gracias. 


